
 

EL OTRO LADO DEL RÍO 

rase una vez una ciudad donde la gente vivía tranquila y 

feliz. Estaba dividida por un río pero nadie cruzaba nunca al 

otro lado del río. Víctor que era un niño de 10 años pequeño 

y travieso soñaba con ir al otro lado del río a ver que había. 

Su amigo, el Aspirinas, lo llamaban así porque siempre estaba enfermo 

y no iba al colegio, se murió a los 10 años de edad. Un día Víctor soñó que el 

Aspirinas venía a buscarlo para coger el autobús con destino a la Eternidad 

y cuál fue su sorpresa cuando vio que el final del autobús era el otro lado 

del río. 

Se bajaron del autobús y allí Víctor vio gente que vagaba por las 

calles sin rumbo. Allí estaban sus abuelos fallecidos, gente de su barrio que 

ya no vivía y por fin descubrió que al otro lado del río estaba el otro mundo 

y el Aspirinas vino a buscarlo para mostrárselo. 

Eran las 8 de la mañana. Sonó el despertador y Víctor se levantó para 

ir al colegio. Lo que había soñado ¿era real o imaginario? 
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